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S ) E U N A M I G O A O T R O , C O N T R A L A 

I N T R O D U C C I O N D E S E C T A S E N M E X I C O . 

Guadalajara, 29 de Setiembre de 1848, 
— — 1 

^ t i m a d o amigo y señor. Por la ultima grata de V. me he 
impuesto de lo que en favor de la tolerancia de cultos en 
la república mexicana, ha dicho á V. ese amigo con qu.en 
habló y conferenció sobre el particular. Como V. me p .de 
que conteste á c a d a una de las especies que le propuso, voy 
á hacerlo, y no estrañará V . que no sea esta tan breve, y 
menos haciéndome cargo de un articulo que trae el Siglo U , 

c u y a lectura le han recomendado otros. T o c a r é las e s p e -
cies por el mismo orden que V. me las propone. 

L a p r imera es que, según la doctrina de Fraissinous, 
todos los protestantes de buena fé se sáivan. Esa propos.aon 
tan absoluta ni sé halla en Fraissinous ni pasa por ella la 
sana teología. L o q u e este celebre autor asienta sobre la ma-
teria, es lo mismo que enseñan los teologos s.gmendo a los 
Padres de la Iglesia: me contentaré con trasuntar lo que di-
ce S Agustín citado por el mismo Fraissinous: No se de-
ben considerar como hereges á los que profesan errores per-
niciosos. con tal que "no los defiendan obstinadamente ; y de-
be hacerse en particular esta justicia 6 aquellos cuyos erro-

te su presunción ni de su temeridad; y que 
vueltos en ellos sino por la desgracia que 
es de dejarse seducir "procuran buscar la 
. están dispuestos á separarse de sus estra-

descubran.» E s t a doctrina de S. Agustín 
anfos Padres se funda en el principio ta»> 
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sabido de que ¡la ignorancia invencible escusa de pecado . 
?Mas qué puede inferirse de esto en favor de la tolerancia? 
nada, absolutamente nada : y para que Y . lo perciba con mas 
claridad, me valdré de a lgunas comparaciones. P u e d e su-
ceder muy bien, y de hecho sucede á cada paso, que un 
hombre mal informado de algún hecho, tenga por cierto lo 
que es absolutamente falso, de manera que no le ocurre la 
mas ligera duda, y si se le l lama á juramento no tendrá em-
barazo en prestarlo en favor de una falsedad, que con ía 
mejor^ buena f é del mundo está creyendo ser una ve rdad . 
¿La buena fé lo escusa delante de Dios del crimen de per-
jurio? Si. ¿Y deberán por eso tolerarse los perjuros? N o . 
P u e d e suceder también que otro hombre tome cen t ra la vo-
luntad de su dueño una cosa, que por una inculpable equi-
vocación ésté creyendo que es suya . ¿Lo escusa su ignoran-
cia invencible en el tribunal divino? Si. ¿Se infiere de eso 
que deba tolerarse á los ladrones? No. Otro tan to puede y 
debe decirse respecto de otras materias: siempre que h a y - -
buena fé, esta escusa de pecado á quien la tiene; sin que por 
eso entienda nadie que deben tolerarse los que incurren en 
tal y cual delito. ¡Y que! ¿un argumento que en n inguna 
otra^cosa vale, solamente tiene fuerza tratándose de hereges? 
Añadiré todavía una reflexión: en t iempo de epidemia ¿que 
culpa tengo yo de ser uno de los contagiados? ninguna. ¿Por 
que, pues, sin ser yo culpable en lo mas mínimo, me pro-
hibe la policía entrar en una ciudad? no sin duda por cas-
t igarme, sino para que no contagie á otros. E s t e es puntual-
mente el caso de México: aun suponiendo lo que no es ver-
dad, esto es, que todos los protestantes lo fuesen de buena 
fé; México no debe introducirlos, y esto no por castigo, sino 
para preservar á sus hijps del contagio del error. 

E n cuanto á la buena fe, no ya de todos, sino de mu-
chos heterodoxos, oiga V. lo qne dice el mismo Fraissinous: " S i 
"quisiere alguno preguntarme si ecsisten en las sociedades sepa-
aradas d^ " A n d e r a Iglesia muchas personas adheridas á 
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"ellas de buena fe, responderé que este es ij 

"c ido solo de Dios; que el corazon del homí 

"como los abismos; que las pasiones, el o rgu í l&^JJ i i ; . , 

" los deleites son un manantial de errores, y « ¿ 

*confundirse aquella fulsa confianza con que solemos Zngaiui*-^' 
"nos nosotros mismos, con la rectitud y sincerid^d^u^Qu^f^^^ 
¿fica arde Dios. La ilusión no es buena f e , fjae-.^wyy JELA-EZ 

"f recuentemente procede de una ignorancia de q u e ' e f Hombre 

i 'no se reprende á si mismo, pero que no por c s o - j ^ ^ g g ^ S 

nos c r i m i n a l " 

El amigo de V. hace mérito de la autoridad de este 
sabio escritor, que en su conferencia en que espone las Máximos 
de la Iglesia católica sobre la salvación de los hombres, en-
seña lo que llevo dicho: y yo con esa misma autoridad prue-
bo el deber que tiene el Gobierno mexicano, de conser-
var en este pais la unidad religiosa. El autor es respetable 
por su saber, sus conferencias son muy apreciadas e(i Méxi-
co, y escribió, no aqui donde no se conoce por esperiencia 
lo que es tolerancia y lo q u e de ella se sigue, sino en Fran-
cia donde se halla establecida y se esta viendo y palpan-
do que cosa es y cuales son sus resultados. E n la conferencia 
que sigue inmediatamente á la c i tada se propone hablar de 
tolerancia, y en ella asienta que en los Estados donde fe-
lizmente la religión católica es la única, cuyo culta publico 
profesan todos, puede y debe (note Y. bien sus palabras) pue-
de y debe la autoridad desplegar todo su zelo para conser-
var esa apreciable unidad religiosa que tan de cerca inte-
resa la tranquilidad publica. Con que tenemos, según el 
mismo Fraissinous citado por su amigo de Y , que la unidad 
religiosa es una felicidad pa ra los pueblos que la tienen, es 
apreciable, interesa muy de cerca á la tranquilidad publica, y 
el Gobierno no solamente puede, sino que debe desplegar todo su 
telo para conservarla. N o se esplica con menos claridad W a l -
ter ni es menos respetable su voto: sabido es cuanta repu-
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tación ha adquirido en toda ia Europa y en muy pocos afi<* 
su Manual de derecho eclesiástico, las traduccionos á diferen-
tes idiomas y las ediciones que se han hecho de él. Dice 
pues, que aunque la unidad religiosa se mire solo por el 
lado de la política, es un beneficio inestimable para cualquie-
ra nación-, porque solo con ella se concibe la unión intima 
de la Iglesia y el Estado para mantener siempre vigorosas 
las fuerzas y el espíritu nacional, mientras que la coexisten-
cia de varias religiones produce indiferencia respecto de to-
das, y causa una funesta reacción en la sociedad ciml. Es-
tá, pues, sumamente interesado un gobierno en proteger la reli-
gión del pais contra cismas é innovaciones. 

Creo haber dicho lo bastante para contestar á esa es-
pecie que quiere hacer valer su amigo de V. La segun-
da de que m e habla V. en su apreciable, es que sobre todas 
las razones de los que defienden la unidad de religión está 
la necesidad, ¿Pero cual es esa necesidad, amigo mío? Bien 
veo y no hay uno que no convenga en que los males de 
la Patria son gravisimos: la historia de la República mexi-
cana no es mas que una cadena de infortunios que la han 
conducido al borde del precipicio, merced á las teorías de 
ciertos políticos sin vocacion que todo lo echan á perded, 
ni han logrado otra cosa qué hacernos cada dia mas infeli-
ces al mismo t iempo que nos prometen mil y mil bienes. Es-
to me recuerda lo que hace algunos años cantaba un poe, 

ta zacatecano. 
Tertius ad decimum nobis jam labitur tínnus 
Cum sahatores plures prodire videmus; 
"Res lamen in pejus semper venisse memento" 
Interea plebes spe deluduntur inani, 
Felices jamjam cogitantes esse futuras. 
¡Ah plebs infelix, quae te dementia cepit! 

Q u e otro traducía al castellano diciendo: 
' •Trece años há que vemos levantarse 
A muchos hombres \salvacion\ diciendo, 
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¥ al propio t iempo que las cosas todas 
En malo y peor estado van cayendo: 
Y cuando el pueblo ser feliz pensaba, 
Sus esperanzas vanas está viendo. 
¡Ah pueblo, infeliz pueblo! ¿que ilusión 
T e ha poseído y ganado el corazon?" 

Pero no, no es ya el pueblo quien se alucina con esas 
bellas teorías, con esas medidas salvadoras que nos presen-
tan nuestros demagogos: los alucinados son ellos y sus secua-
ses, esos que se dan á si mismos el nombre de ilustrados, 
de hombres sensatos, que basta que una cosa sea nueva pa-
ra que la adopten aunque sea el mayor desatino; esos ami-
gos del progreso, enemigos del oscurantismo y de viejas ru-
tinas\ que forman en México aquella minoria siempre audaz 
y artificiosa, contra la que prevenía Washing ton á sus con-
ciudadanos] y cuyo verdadero objeto es, como decia el mis-
mo, dirigir, censurar, contrariar, ó intimidar las delibera-
piones y el curso regular de las autoridades constituidas, re-
organizar una facción, darle una fuerza artificial y estraor-
dinaria, y sustituir á la voluntad de la nación la voluntad 
de un partidq. 

N o hay duda que los males que aquejan á la Pa t r ia 
son gravísimos, y que es indispensable buscarles remedio, si 
no queremos que México perezca y sea borrado su nombre 
del catalogo de las naciones: ¿mas ese remedio ha de ser 
cualquiera, aunque agrave mas y mas sus padecimientos y 
acelere su ruina? Un hombre se halla gravemente enfermo, 
y es l lamado un medico ' para que lo cure. " P u e s bien, di-
,ce á la familia el facultativo, ya vdes. ven que es necesario 
apl icar le alguna medicina; y aunque su principal enferme-
d a d sea la fiebre, yo voy á curarlo de las muelas. — S r . 
Doctor, dice la familia, at ienda V . á la enfermedad princi-
pa l .—Eso importa menos, yo voy á aplicarle un excelente 
remedio que lo aliviará de este otro mal .—Pero señor me-
dico, advier ta V . por Dios, que esa medicina lejos de curar 



ia fiebre va á aumentarla extraordinariamente, y el enfermo 

que podria vivir todavía tres dias, va á morir en pocas ho-

r a s - N o importó: ¿hay necesidad de un remedio? pues yo le 

aplico este." N o creo que habria muchos enfermos que lla-

masen al tal facultativo. 
Esto es lo que no quiere entender esa facción parri-

cida, esa cla«e de hombres tan incapaces*de dudar como pron-
tos para ejecutar, como los l lama un autor cuyas obras es-
tán en boga entre ellos mismos. ¿Quien puede negar 
que la desunión de los mexicanos, que nuestras desavenen-
cias y continuas revueltas han sido la principal .sima cau-
sa de nuestros males, la que ha hecho que nó haya un go-
bierno estable, sin lo cual es imposible que México prospe-
r e ? . . . . ¿Por que perdimos á Tejas? ¿fue por falta de colonos 
estrangeros y en su mayor par te protestantes, tales como los que 
quieren nuestros políticos? Al contrario, ¡ojalá y nunca hu-
bieran inmigrado allí esos colonos! no habria habido quienes 
gr i tasen independencia , ni México h a b r i a hecho tantos y tan 
inútiles sacrificios, ni lloraríamos ahora t an ta desgracia, con-
secuencia ' ; funesta de esa colonizacion junta con nuestras dis-
cordias, de las que supo aprovecharse. ¿Por que fuimos hu-
millados por un ejercito de aventureros, perdimos la mitad 
del territorio, y es en el dia México el oprobio de las otras 
naciones? N o por falta de hombres capaces de tomar las 
arma«: un pueblo de siete á ocho millones tenia sobrados bra-
zos para defenderse y repeler á Scot t con todos sus famosos 
carros y su temible artillería. Pero nuestra discordia, fo-
men tada por la república vecina, que no se habría atrevi-
do en 1821 á usurparnos un solo palmo de tierra, nos ha ar-
ruinado enteramente : esa división funesta, que desde 1810 es-
tuvo impidiendo el tr iunfo de México contra la metropoh, 
que tan luego como desapareció en t iempo del Sr . lturb.de-, 

g e pudo verificar y en pocos meses la independencia- y que 
por desgracia volviendo á aparecer de nuevo, no h a dejado 
que se consolide y afirme ningún gobierno, que h a desmora. 

- m -
íizado á nuestro ejercito, arruinado la hacienda publica (im-
posible de sistemarse en medio de tantas revoluciones), y ca-
si extinguido el espíritu publico. Vease ahi la principal prin-
cipalísima causa de nuestros infortunios. ¡Y sin embargo, el 
remedio contra esa desunión ha de ser romper el único vin-
culo que nos queda, el de la unidad religiosa! ¡Con que el 
mejor modo de apaga r un incendio, es el de aumentar el fue-
go; el mejor arbitrio para que no caiga un edificio desploma-
do, es acabarlo de echar al suelo!! Si lo que se quiere es 
consumar nuestra ruina, no hay duda que esa es excelente me-
dida. 

Por lo demás, los defensores d e la unidad de religión 
no se desentienden de la necesidad de colonizar lo poco que 
nos queda, y que es precisamente lo mas poblado: pero quie-
ren que esto se haga con tino y prudencia , y no de una mane-
ra que aumente la discordia; que j amas se olvide lo q u e su-
cedió con Tejas , ni se dé lugar á que otros colonos hagan 
cosa igual; que se eche ante todas cosas mano de la multi-
tud de vago3 y ociosos que abundan en nuestras poblacio-
nes, lo que sobre ia venta ja que á nosotros y á ellos resul-
tará, es mas fácil y menos costoso, y haremos lo que hace 
cualquiera que trata de socorrer á otro, que comienza siem-
pre por sus propios hermanos y parientes; que si hecho esto, 
alcanzaren1 á mas los arbitrios, se busquen de preferencia a -
quellos que mas simpatizan con nosotros, aquellos cuya reli-
gión y sangre, cuyo idioma y costumbres son las mismas q u e 
las de los mexicanos, como I03 industriosos catalanes, los va-
lencianos, murcianos, andaluces y los de las demás provin-
cias de España ; que despues, si aun se quieren mas colonos, 
no olvidemos la inmensa poblacion católica de la Ir landa, mise-
rable y descontenta; la de los cantones catolicos de Suiza, bas-
tante disgustados con la preponderacia que actualmente disfru-
tan los protestantes en el gobierno federal ; la multitud d e 
catolicos que pueden venir de Italia, Alemania , Rusia, Pru-
sia, Francia , especialmente ahora por la revolución que em-
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papa do sangre á esta, y que anuncia iguales trastornos en' 
los otros pueblos. ¡ Ah! si tuviéramos juicio, si hubiese tran-
quilidad y paz en México, si los estrangeros contasen con ga-
rantías de hecho y no escritas en el papel: ¡cuanto parti-
do pbdria sacarse de la ¿evolucion actual de Europa! pero 
hasta en esto nos perjudica nuestra desunión: ¡y todavía 
queremos aumentarla! ¿con que objeto? si lo que se pre ten-
de es hacer volar un edificio y para ello bastan cincuenta cajo-
nes de polvora, ¿á que fin agregar otros cincuenta? 

L o que acabi? de decir, no es mas que una repetición 
de lo que se lee en los papeles de los que defienden la uni-
dad religiosa en México: luego no se desentienden de esa 
neces idad de colonizacion, á pesar de no considerarla co-
mo la^principal de nuestras necesidades; quieren colonizacion' 
que no nos divida mas y mas: quieren colonizacion, pero no tan-
ta que llegue con el tiempo á sobreponerse a la ac tual fami-' 
lia mexicana cuya felicidad y la de su descendiencia es á la que 
se debe a tender . (1) Con lo dicho basta para contestar á la 
segunda especie de que V. m e habla. L a tercera y ultima es 
que las naciones no nacieron solo para ser católicas. An-
tes de hacerme cargo de ella, debo asegurar á V. que no 
es mi animo ofender en manera alguna á su amigo, de cuyo 

(1) Tan justo tan fundado es el temor de que colonias de 
protestantes serian peijudiciales á México, que aun el Eco del 
comercio, sin embargo de estar por la tolerancia de cultos, en 
su llura. 179 quiere que se pónga un grande cuidado, un so-
licito empeño en que la poblad on de la frontera sea católica y 
en su mayor,parte española. ¿Y por que ese cuidado, ese em-
peño tan grande y tan solicitol Ya lo dice el mismo: Porque 
si al plantear la colonizacion predomina en ella la raza anglo-
sajona y el •protestantismo, la suerte de los paises situados del o-
iro lado de la Sierra Madre será idéntica á la de Tejas. Vea-
se allí úna confesion de los mismos que profesan la tolerancia, 
confesion que vale por mil argumentos, y que nos hace en-
tender lo que debemos temer de ese protestantismo en cualquier 
punto que aparezca en nuestro suelo: porque esos europeos 
protestantes, aun puestos en el centro de nuestra población, fo-
mentarán nuestras desavenencias y auxiliarán á Norte-America 
para que llegue á hacerse due ío de todo el territorio. 

fcatoiicismo no dudo, y tanto menos cuanto que T . me ad-
vierte que es muy cristiano. N i crea Y. que tomo esta pa-
labra en el sentido impropio en que se aplica á los secta-
ríos, los cuales no son verdaderamente cristianos; pues como 
ensena Tertul iano, si son liereges no pueden ser cristianos:= 
solo son cristianos de nombre, escribe S. Leon :=sea? i va 
lentinianos, 6 morcionitas, ó arríanos, ó cualquiera otro nom-
bre que tengan, han dejado de ser cristianos, dice Lactancio: 
y S. Hilario oponiendo el nombre de arr iano al de cristia-
no, dice de si mismo: soy cristiano, no arriano. No, no es 
pse el sentido en que tomo esta palabra cuando hablo del 
amigo de V., lo tengo por catolico apostolico romano; aun-
que eso no impide el que por una inculpable equivocación 
haya sentado una proposicion que por su contesto se infie-

re haberla tomado en sentido erroneo. 
Porque ¿que quiere decir que las naciones no nacen 

solo para ser católicas? ¿se quiere dar á entender que á mas 
de la indispensable obligación que tienen, de reconocer y a -
dorar á su Soberano Autor y Conservador y tributarle el culto 
que ha mandado se le dé, tan luego como puedan conocer y sa-
ber cual es, procurando conservarlo intacto y defenderlo, como 
lo exige la honra y gloria de su Dios y su Señor; que á m a s 
de esta sagrada obligación, repito, y sin perjuicio de ella, 
tienen otras á que atender? Si esto es lo que se quiere decir, 
no hay duda que es una verdad; pero verdad que en n inguna 
manera favorece á la introducción de falsas religiones donde 
no las hay; antes bien, con ella se prueba que no debe 
haber tal introducción en México, cuyos hijos todos debemos 
dar mil gracias al cielo por habernos concedido el inesti-
mable beneficio de la unidad en religión y religión verdade-
ra , beneficio no concedido á todos los pueblos de la tierra. 
Unidad apreciabilisima á los ojos de un Washington, que cre-
yéndola ver en N o r t e - A m e r i c a , la recomendaba como uno 
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de los motivos ó razones de simpatía que debia estrechar 
mas y mas á sus conciudadanos; á los ojos de un Franklin 
que en la independencia de los Es tados -Unidos decía que' 
asi como se habían unido en política para ser grandes y fuer-
tes; era muí lio de desear estuviesen unidos en religión, pa-
ra que nunca hubiese turbulencias por esto, q u e turbaran su 
paz y tranquilidad, como habia sucedido en Europa; á los 
ojos de un Mably, que miraba con lastima el que l'os Nor-
te -Amer icanos no pudiesen aspirar 6 la ventaja de la unidad 
de religión. Ventaja que goza México por una gracia que 
Dios en su misericordia se ha dignado concederle, y que núes-
tros políticos miran como un verdadero mal, cerno una ca 
l anndad para la nación: ¡como si íu e ra un mal profesar to-
dos el único verdadero culto! ¡como si fuese una p reocupa-
ción el que todos abrazen la verdad sin mezcla ni tolerancia 
del error! ¡como si perqué á otros pueblos hubiese tocado el 
azote de una epidemia, hiciese mal México en tomar todas 
las precauciones para evitar el contagio!!! 

Volvamos á la proposicion cuyo sentido estoy ecsaminan-
do. S , cuando se asienta que las naciones no nacieron so-
lo para ser católicas, se quiere significar que estas tienen o-
tros deberes preferibles al de la profesión de la verdadera re-

, u n a V c z c o n o c i d a > están primero los intereses, t em-
porales que los intereses de Dios, y q u e l o s mexicanos de-
bemos posponer estos á aquellos: ¿puede un catolico soste-
ner kun aserto tan opuesto á la Escritura santa? ¿ n o nos di-
ce Jesucristo que nada nos importa ganar todo el mundo con 
detrimento de nuestra alma? ¿no dice el Espíritu San to por 
boca de David (Psalm, US): dichosos han llamado (los m a l -
vados) al pueblo que posee los bienes temporales; pero en ver-
d a d , feliz el pueblo que tiene al Señor por su Diosl ¿ son los 
particulares, y no mas bien los pueblos y sus gobernantes, & 
quienes se dirige el Espíritu San to en el salmo 2. ° cuan-
do los reprende por no quererse sujetar al yugo del Señor y 
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de su Cristo, y les m a n d a que le sirvan con temor? á todos 
comprende el salmo 148 que dice: Los reyes de la tieira, y 
los pueblos todos, los principes y todos los jueces de la tier-
ra, lo» jóvenes y las vírgenes, los ancianos y los niños, ala-
ben el nombre del Señor. H e citado estos salmos para qne 
se vea que no son solamente los particulares los que están 
obligados á adorar á su Dios y darle el culto que ecsige 
Su Magestad; que esto es también un deber de las nacio-
nes, deber muy sagrado , preferible á cualquiera otro, y cuya 
falta de cumplimiento j a m a s podra ser ag radab le á aquel de 
quien depende el bienestar y felicidad de los pueblos, por mas 
que una política atea quiera persuadirnos lo contrario, y se 
atreva á decir en medio de una nación católica, que ya pa-
saron los tiempos en que se creia que Dio3 interviene en los 
negocios del mundo moral y en la prosperidad ó desgracias 
de las naciones. ¿No es esto desconocer su providencia, y ne-
gar á la Magestad divina su soberanía á la qüe está suje-
to cuanto ecsiste? ¿Tiene siquiera idea de Dios quien cree 
que puede haber alguna cosa que no dependa de él? 

¿Quien ha dado, de donde ha podido venir á las supre-
mas autoridades mexicanas y á la nación misma esa facul-
tad de posponer la religión á los intereses temporales? Si so-
mos catolices, es necesario confesar que ya sea mediata, ya 
inmediatamente, toda potestad viene de Dios. Por eso no es-
tamos obligados á obedecer á las autoridades cuando nos mandan 
una cosa mala, porque para ello no han recibido de Dios facul-
tad alguna. ¿Y se las h a b r á dado para despreciar su reli-
gión teniéndola en menos que los intereses temporales? Im-
posible: luego no la tienen, ni son en eso ministros de Dios. 
Yo desearía que el amigo de V. reflexionase un poco sobre 
esto; porque siendo catolico, solo por equivocación pudo sen-
tar una proposicion tan contraria á la religión que profesa . 
Sería también muy oportuno que recordase lo que dice Frais-
sinous al principio de su ya ci tada cohe renc i a sobre toleran-



cia: " N a d a hay mas común en los escritos de la incredulidad 
"moderna que la palabra Tolerancia. Esta palabra era en 
"el siglo pasado como el grito de reunión de los enemigos 
4 del c r i s t i a n i s m o . . . . Aun hoy mismo no se deja de c lamar 
"por esa tolerancia, tantas veces invocada para no ver en ella 
"mas que el derecho de ultrajar las cosas mas ságradas, y 
"pa ra conspirar impunemente contra el trono y el altar." 

Termina V. su apreciable encargándome la lectura de 
un articulo del Siglo 19., á la que han remitido á V. al-
gunos amigos de la tolerancia. Este se halla en el numero 
70. tomado del Tribunal Rojo, y lleva el titulo de Liber-
tad religiosa. ¡Su autor empieza diciendonos que va á sos-
tener uno de los mas bellos y santos preceptos de la caridad 
evangélica, á defender ideas que... emanan de las puras y 
benévolas doctrinas de nuestro Divino Salvador. ¿Donde ha-
brá leido esa pura y benevola doctrina, ese bello y santo pre-
cepto de la caridad evangélica1 Dos son y no mas, las fuen-
tes de la doctrina que nos enseña la fe católica, la S a -
grada Escritura y la tradición: ahí está contenido cuanto el 
Señor se ha dignado revelarnos: lo que no se encuentre en 
ellas no es ni puede ser doctrina evangélica, por mas que 
se empeñen en persuadírnoslo esos teólogos de nuevo cuño, 
como los l lama S. Bernardo, que no examinan las cosas, que 
las que no encuentran las fingen, que desprecian el sentir 
unánime de todos los eclesiásticos, y se glorian de pensar me-
jor que todos ellos. N o faltan por desgracia en nuestra pa-
tria algunos de esos teologos, que quieren hacer pasar por 
doctr ina de Jesucristo lo que no es, ni ellos han aprendido 
sino en alguna de tantas obras con que la moderna filosofía 
p r e t ende ilustrar á todo el mundo. Pero c ier tamente no 
son esas las fuentes en que hemos de beber la verdadera 
purisima doctr ina do Jesucristo, sino en la Sagrada Escritu-
ra y la t radición. Veremos lo qus una y otra nos dice con 
respecto al bello y santo precepto de la caridad evangélica, 
que trata de defender y sostener el articulista. 

Pero antes es necesario advertir que no es lo mismo in-
tolerancia que persecución; tolerancia de sectas donde las hu-
biere, que su introducción donde no las hay. El autor del 
articulo, tan enemigo de la mala f e y de la preocupación que 
gra tu i tamente supone en sus contrarios, convendrá desde lue-
go en que la buena fé, el sincero deseo de hallar la verdad 
no permite confundir las ideas y tener por una misma cosa 
lo que en realidad es muy diferente. 

Un padre de familias niega la entrada en su casa á per-
sonas de quienes teme que corrompan á sus hijos: ¿es tole-
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rante? no por cierto: ¿diremos que persigue á esas personas? 
t ampoco .—Un hombre virtuoso huye la compañía de los per-
versos conforme al precepto del Apostol: ¿es intolerante res-
pecto de ellos? si lo es: ¿es un perseguidor? n o — U n a ciu-
dad en t iempo de epidemia cierra sus puertas á los apesta-
dos: ¿los tolera? claro es que no: ¿y los persigue? ni siquie-
r a p . e n s a en eso Vease ahí un particular, un padre de fa-
md.as, una ciudad intolerantes, sin que por eso sean p e n e -
guidbres. Luego no es lo mismo una cosa que otra, ni la 
segunda es consecuencia necesaria de la primera: solamente 
la mala fe y la preocupación pueden confundir ambas cosas 
o suponerlas inseparab es, como no dejan de hacerlo alguno» 
defensores del tolerantismo. 8 

Esa misma preocupación en unos y mala fe en otros, es lo 
que puede tener por una misma cosa la tolerancia del mal 
y su in t roduccon. N a d a mas á proposito para hacer pal-
pab le la diferencia entre ambas cosas que la parabola d é l a 
xizana, que leemos al cap. 13 de S . Mateo, y que el divi-
no Salvador nos propuso para nuestra enseñanza y no para 
divertirnos. Aunque tan sabida no es por demás el referirla. "El 

remo de los ce los , d.ce Jesucristo, es semejante á un hom-

Í Z Í ^ k T semilla en su campo. Pero mientras 
dormían los hombres (encargados de su custodia), vino un ene-

<S°A 7 T í Z i ? a ñ a e n m c d i o d e l t r ¡ g ° - • • • Los cria-
dos del padre de fam.has acercándose á él le dijeron: Se -
ñor ¿no sembraste buen grano en tu campo? ¿país de don-
de proviene la z,zana? Y les respondió: es mi enemigo quien 
la sembró. Mas los criados le dijeron: ¿Quieres que vaya" 
•mos a arrancarla? No, les respondió, no sea que a r rancan-
do Ja z.zana, arranquéis con ella el t r i g o . . . . " Aunque el 

Salvador propuso otras parabolas, pero esta llamó la atención 
de sus discípulos, y habiendo venido á casa le ro-aron se 
las hiciese entender : EspKcanos la parabola de laTzaZ 
tembrada en el campo. Su Magestad les contestó: E l Z 
siembra el buen grano es el Rijo del hombre.... la buena 
semilla son los hijos de Dios herederos del reino: mas ía ! 
xana son los hijos del espíritu maligno. El enemigo qu* 
la sembró es el diablo Vease ahí lo que hace Di<fs, y h 
que hace el demonio; la gran diferencia entre semb aV a 

c J T ) Z W : a ' * t 0 l e r a r I a d e S P U e S ( , e n a c i d a : e s t 0 s e g u n d o ha-
^ , 0

H ''0qPrimer0pS Pr0|,'° del diablo< cuya maligna a,-
tucia d.ce b Juan Crisostomo, procura siempre mezclar el 
aup ln C°n , Y**1*' \ y \ n ° Üene mas trabajo desde 
T J T ? lnlroduZ T las Mesías ó los hombres sembra-
dores del error. ¿Cual es el caso de México y el de cual-
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quier otro pueblo homogeneo en religión y religión verda-
dera? es el de un campo sembrado todo de buena semilla, 
en el cual anda pretendiendo el demonio introducir la zizaña 
de las sectas. Mas donde ya logró meterlas, el buen pa-
dre de familias las tolera en obvio de mayores males (ne for-
te colligentes zizanía, eradicetis sitnul cura eis et triticum.) 
Esta es la tolerancia licita y justa, en cuyo caso se hallan 
otros pueblos y no el nuestro. Querer pues que se intro-
duzcan en México las faisas religiones, no es imitar la pru-
dente conducta del padre de familias, sino ayudar á su ene-
migo el diablo y hacer sus veces, sea por ignorancia, ó por 
malicia, ó por lo que se quiera. 

Bueno y prudente es en muchos casos tolerar el mal 
que vino sin que lo solicitásemos; imprudencia, locura, peca-
do es el buscarlo. L a virtud del santo Job resplandecía lle-
vando en paciencia la perdida de sus bienes, la muerte de 
sus hijos, los insultos de su muger, las llagas asquerosas y do-
lores vehémentisióios que le afligían: por mucha que sea la 
virtud del articulista, lo hará un segundo Job tolerando ma-
les tan acerbos, y bendiciendo en medio de ellos el nom-
bre del Señor; pero solo estando loco se los buscará él mis-
mo, y quizas ni estando loco. El evangelio que nos man-
da juntar á la sencillez de la paloma la prudencia de la ser-
piente, nos prescribe tolerar los males que nos vienen, pe-
ro nunca nos ha dicho qué nos los procuremos: quiere ha-
cernos santos y merecedores del reino de los cielos, no dig-
nos de ser encerrados en una casa de locos. 

E n esa distinción entre persecución é intolerancia, en-
tre sufrir el mal que ya se padece é introducirlo donde feliz-
mente no lo hay, han insistido constantemente los defensores 
del urt. 3. c <ie la constitución federal y concordantes de las 
particulares de los Estados: distinción importantísima para pre-
sentar la cuestión de tolerancia en su verdadero punto de vista, 
y 110 confundir el caso de México con el de otras naciones: ellas 
sobrellevan el mal que. ya padecen; México tendría qne in-
troducirlo: ellas dejan la mala yerba que nació y está mez-
clada con el trigo; México tendría que sembrar la . Mas: Mé-
xico 110 trata de perseguir á los hereges, lo único que ha-
ce es cerrar la puerta á las falsas religiones para preservar 
á sus hijos del contagio; á semejanza, como ya he dicho, de 
una ciudad en tiempo de epidemia. ¿Por que los apostoles 
de la tolerancia so desentienden de esa distinción, tan ne-
cesaria para fijar con toda claridad la cuestión que se ven-
tila?^ ¡Y son ellos los que nos acusan de proceder de ma-
la fe'.'.-! E so es algo mas que observar la pagita en el ojo 

de su hermano, y no ver la viga en sus propios oios Y » 
vera V. como todav.a el Monitor en su 
legado por el ultimo correo, se desentiende de ¿ t a imnor 

tantísima distinción: pero ya se ve- quiere t r á « T / 
la respetable autoridad de Fenelon v n r a h l l . ^ v o r 
caso necesita olvidar .a gran d S i ^ S - í m S 

es e eÍ a caso , 0 de n ^ x ^ c o t " ' ¿ Q u e ^ ^ ^ ^ h ^ T *Í 
ilustre Arzobispo de Cambray? L 0 s i L l ' ' « " ^ " 0 " i r ' 
"gueis á vuestros subditos á m u d a r d ? S o n N ° b I ' " 
"der humano puede llegar á forzar el S í ' g U n P °" 
"penetrable de la libertad del corazón ^ ^ ^ 
"de persuadir á los hombre* e h no L l ™ ^ p U e " 
" C u a n d o los reyes se S a n ™ t V " ? - "»pocritas. 

S ^ s df rüip^ 
"ce p e r s u a d e n " ?Quien no ve q u e d e T u T t " 1 ' 
nelon era de nn mal ya i n t r o d u c i d o ? ^ n o l n V h a b l a b a Fe-
Mina mente las palabras * d e ? o t « n 

tra cosa que de obligar á e L f ^ J r f ¡ f * ^ T 
no forzarlos á ello, de tolerarlo L f ^ Z %Z T ' 
gracioso es la satifaccion y el a ire d X I T , 
nitor cita esta autoridad, ^ a d i e n d o que S l f " ^ d M P * 
la tolerancia sino de la . n f r r X Ó . ° q f ' ^ .de fensqres , no de xico, u r j s i o s e n M e -
jado ese venerable prelado. ¡ C o m o T 1 * T J " T ^ 
introducción] ¡ó como si fucse l n i . l aconsejase la tal 
de no la hay! que no a r i c a r í a S f t " 
una ciudad sus puertas á los rnnt • C l d a ; a b n r 

demia que aun no entra en eIh ! g 0 S t i e m P ° d e «pi-

i ™ • — W 

bray; antes bien, ellos S l í i t í d e C a m * 
aquellos pueblos en que ¿vZa L Z "J** . f o b a r f¡ue 

(como es la F r a n c a y c^mo nn í iV gentes cultos 
lerar. Lea el opuscuío d e t o \ P L ' • M e x i ° ° > s e P ^ d e n to- ; 

centrará con el testo de F e n e l o n t r » L P a g - 2 6 . se en-
- e, caso d e q u e ^ — £ 
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cir k> qué ni «quiera pensó. L e a la conferencia sobre lo 
lerancia de otro casuista el Conde de Fra.ss.nous; y allí ve-
ra también ese testo, y t ra ido con no menor oportunidad, 
despues de hacer la debida distinción entre un es tado homogé-
neo en religión, y el que no t i ene esa v e n t a j a . L e a si estos no 
bas tan , otro casíisla Juan Baut is ta Duvoism (Esa i s u r J a 
tolerance), quien sin embargo de t raer las pa labras de Fene-
lon asienta que: S i se levanta una nueva secta que divida 
los espíritus, el gobierno no d e b e perdonar medio alguno pa-
ra sofocarla desde su nacimiento: porque tiene indispensable-
mente derecho de imponer silencio 6 los predicadores, y de casti-
zarlos, si no como heterodoxos, á lo menos como perturbadores del 
reposo publico. «Respetad y mantened la an t igua religión, 
«•decía Mecenas á Augusto, reprimid y castigad a los nova-
adores. Cualquiera que introduce un nuevo culto abre la puer-
c a á nuevas leyes, de donde mas pronto nacen las cabalas, 
"las facciones, las conspiraciones." El Senado de Roma te-
nia por maxima el no innovar en materia de religión, y cas-
tigaba con las mas rigorosas penas á cuantos pretendían in-
troducir en la república las supersticiones estrangerus. Fíen-
se el Moni tor lo que escribe, vea bien lo que cita, ponga 
la cuestión en su verdadero punto de vista. S . Agust ín de-
c ia á Jul iano: "Pa ra que confundes lo que ya esta desen-
v u e l t o y esplicado, sino pa ra que á los ingenios tardíos co-
" m o son los mas , parezca que has dicho algo cuando nada 
•'has dicho?" Pe ro dejemos por ahora el Moni tor : ent remos 
va en el ecsnmen de lo que nos dicen los sagrados libros 
en orden al bello y santo preceto de la caridad evangélica. 

E l Apostol S . Juan , este discipulo a m a d o muy par t icular -
m e n t e del divino Salvador sobre cuyo pecho descanzaba y 
d e c u y a clara fuente bebia la doctrina que nos enseñó (de 
illo pectore in secreto bibebaf, sed quod in secreto bibit, in 
manifestó eructavit); es te apostol que nunca c e s a b a de in-
culcarnos la mutua car idad hasta fatigar con tanta repet ición 
del diligite alterutriim á los que lo e s cuchaban ; este mismo es-
cr ibiendo su epístola segunda y recomendándonos en ella que 
nos amemos los unos á los otros, habla en seguida de los que 
no profesan la sana doctrina; los llama seductores y anticris-
tos, y nos dice: Si alguno viene á vosotros, y no trae esta 
doctrina, no lo recibáis en vuestra casa, ni siquiera lo salu-
déis; poique el que lo saluda se hace participante de su per-
versidad. Vease ahí un precepto espreso, claro, terminantísi-
mo, int imado nada menos que por aquel apostol que con el 
mayor empéfio y tan repetidas veces nos p red icaba la cari-

- m -
dad evangél ica . Conforme á es te mismo precepto se le man-
da escribir (en el capitulo '2.,° del Apocalipsis) al Obispo 
de Efeso reprendiéndolo por a lgunas f i l ias , pero e logiándo-
lo porque no tolera á los malvados: Non potes sustinere ma-
los. S e le m a n d a también que reprenda al Obispo de Per -
gamo, porque aunque ha mantenido el nombre de Cris-
to y no ha abandonado su fe; sin embargo consiente ó los 
sectarios de la doctrina de Balaam... á los secuaces'de la 
doctrina de los Nicolaitas; y se le dice que haga penitencia 
por ello, pues d e lo contrario vendrá pronto ú, él el S e ñ o r . 
Asi mismo escribe en nombre del Señor al Obispo de T y a -
t i r a : lo elogia entre otras cosas por su f e y su caridad, pe-
ro lo reconviene porque permite á la muger Jesabel que se 
dice profetiza, propagadora d e la secta de los Nicolai tas se-
gún varios interpretes. 

S . Pablo , cuya ardiente car idad lo obligaba á desear ser 
anatema por la salud de sus hermanos; que cons ideraba es-
ta virtud como la mayor de todas, y a seguraba que no tenién-
dola seria nada, aun cuando tuviese el don de profecía, 
y poseyera todas las ciencias, y fuera tanta su fé que tras-
ladara los montes: que sin ella de nada le aprovecharía 
distribuir sus bienes entre los pobres y entregar su cuerpo 6. 
las llamas: este apostol , que conocia ser imposible á los fie-
les de aquel la época no estar mezclados con los infieles, 
puesto que en todas par tes reinaba la idolatría, y para estar 
separados de los idolatras les seria necesario no estar en el 
m u n d o (debueratis de hoc mundo exiisse); sin embargo d e 
esta notabil ísima circunstancia, les m a n d a b a á aquellos fieles 
huir y ni siquiera tomar bocado con los hombres corrompi-
dos en cuyo n u m e r o con taba á los que idola t raban: Si is 
qui frater nominatur, est..».idólis servicns... cum ejusmodi 
nec cibum sumere. E l mismo previene á su discipulo S . 
Ti to , que despues de haber corregido una y dos veces al he-
rege "huya de éV\ A su otro discipulo S . T i m o t e o le orde-
na huya de los profanos y vanos discursos de los seductores , 
porque contribuyen mucho (i la impiedad, y sus platicas cun-
den como la gangrena; del numero de los cuáles son Hyme-
neo y Phileto que se han descarriado de la verdad. E n 
vista de testimonios tan espresos d e la divina Escr i tura ¿se po-
drá asegurar de buena fé que el introducir México en su 
propio suelo á los hereges y á sus falsas religiones, es uno 
de los mas bellos y santos preceptos de la caridad evangeli-
val ¿el articulista y cuantos piensan como él, en tenderán mas 
d e caridad evangélica, que S. Pab lo y S . Juan , y aun q u e 
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el Espíritu San to que les inspiraba lo que escribieron? ¿serán los 
mexicanos mas firmes en su J é y menos capaces de seduc-
ción, que los cristianos del pr imer siglo inclusos los santos 
T imoteo y Tito? ¿ó serán menos seductores los protestantes, 
que lo fueron Hymeneo , Phileto y los Nicolaitas? 

Tanto temor, dice S. I reneo que vivió en el siglo inme-
diato al apostolico, tanto temor tuvieron los apostoles, que ni 
aun de palabra querían comunicar con los que habían adul-
terado la verdad. E n efecto, á pesar de la verdadera y 
no fingida caridad que inf lamaba sus corazones, prohibían 
como hemos visto toda comunicación con los hereges, 
prohibían recibirlos en casa, prohibían comei con ellos, pro-
hibían basta saludarlos: ¿y t n que circunstancias intimaban 
á los fieles tan severas prohibiciones? cuando en n inguna 
parte era única la religión católica, ni tampoco dominante, 
ni siquiera tolerada, sino positivamente perseguida. ¿ I eréis 
dice Muzzarelli, que los apostoles mismos si hubieran podido, 
no habrian procurado con los principes el que no permitie-
sen la tolerancia de falsas religiones? 

Bien veo que el Divino Salvador quiere que todos los 
hombres se salven: que no ba jó del cielo á buscar justos si-
no pecadores: que es el buen pastor que deja noventa y 
nueve ovejas para buscar una que se le estruvió: que nos 
m a n d a espresamente que nos amemos los unos á los otros 
sin escluir á nuestros enemigos, á quienes hemos de desear 
y en ciertos casos procurar su bien, aunque nunca con de* 
tr imento de nuestra alma: que si alguna vez Juan y Santia-
go querían que b a j a s e fuego del cielo contra Samar ía que no 
había querido recibirlos, los reprendió Jesucristo manifestán-
doles que no e r a ese el espíritu que debia animarlos. Eí tos 
y otros lugares semejan tes de las sagradas letras, son de los 
que se valen, no por supuesto el articulista que. no se mete 
en esas honduras, sino Guillermo Burke y otros, pretendien-
do probar que la intolerancia no es conforme á los preceptos 
del Salvador. Pero de todos ellos solo se infieren dos cosas: 
pr imera, que debemos amar s inceramente á todos, inclusos 
los ladrones, los asesinos, las rameras, y sin escluir á nadie 
aunque sea ateo: segunda, que no se ha de obl igar por fuer-
za á que reciban el evangelio y entren en la Iglesia los gen-
tiles, judios, ni otro a lguno que no haya sido bautizado. Es-
te era el caso de Samaría , enteramente distinto del nuestro. 
México con su intolerancia no pre tende llevar sus armas á 
la China ni á parte alguna, para obligar por la fuerza á que 
se bautizen los que no lo están: es intolerante, no persegui-
dor: y aunque se vale de la fuerza contra los indios salvages, 
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es solo para contener sus irrupciones, no para compelerlos á 
que se hagan catolicos. Y" por 1o que hace á la car idad 
con el projimo, ¿á quien le ocurre que esta nos obligue á 
asociarnos con cualquiera, aun con las rameras? Sin dejar 
de amarlos á todos como á si mismo, reusa el hombre vir-
tuoso la compañía de los perversos, porque sabe lo que dice 
la Escri tura (Prov. 16.): El hombre inicuo halaga ti su ami-
go y lo guia por malos caminos. Cuando Jesucristo nos 
manda amar á todos y cada uno de los hombres, está muy 
lejos de mandarnos que nos asociemos con los que puedan 
sernos ocasion de ruina espiritual; antes bien, nos dice que 
si nuestro mismo ojo, nuestro pie, nuestra mano nos sirven de 
escandalo, nos los cortemos y arrojemos lejos de nosotros: y 
no se contentó con decírnoslo, lo ensenó también con su ejem-
plo. Era y es el San to de los Santos, que no tenia peca-
do alguno ni las perversas inclinaciones con que nacemos 
nosotros .y nos acompañan hasta el sepulcro: á pesar de eso, 
cuando S. Pedro, llevado de su ignorancia al mismo tiempo que 
del afecto á s u divino Maestro, intentaba disuadirlo de l a pasión 
v muerte á que iba á sujetarse, le contestó: Apartate de mi, 
Satanás, que me sirves de escandalo (Math. 16.). ¿Y noso-
tros miserables, no solo no hemos de huir, sino que hemos 
de solicitar la compañía de los que puedan sernos ocasion de 
tropiezo? L a caridad evangélica no nos obliga á asociarnos 
con gentes viciosas, con mugeres prostituidas, sin embargo 
del amor que debemos profesarles por ser nuestros projimos: 
¿y ha de obligarnos á la compañía con los hereges? Dos ma-
les causó el pecado original en nues'tra alma á mas de la 
perdida de la gracia, oscurecer el entendimiento y corromper 
la voluntad, dejándonos espuestos no solamente al vicio sino 
también al error: y si por lo primero debemos huir de quien 
pu^de inclinarnos al mal, por lo segundo debemos igualmen-
te huir de quien puede seducirnos y engañarnos. N o me-
nos se opone el error á la verdad que el pecado á la virtud: 
no es menos temible la seducción en materia de fé que en 
ia d e costumbres. ¿Es por ventura tan poco apreciable la 
verdad católica, para esponernos mas fácilmente á perderla? 
Jesucristo ha d icho : El que no cree, ya está juzgado: el que 
no cree se condenará. S . Pablo enseña que sin lafé es impo-
sible agradar á Dios. Si el articulista profesa, como lo ase-
g u r n , la religión católica, y esto no por rutina sino por con-
vicción; no podrá negar que el que no escuchad, la Iglesia 
debe ser tenido por gentil y publicano, según la sentencia del 
Salvador. ¿Y que nos enseña la Iglesia? que jamas se ha 
justificado nadie sin la fé: que la f é es el principio de la 



salud, el fundamento y raiz de toda justificación-, que sin 
ella es .imposible agradar á Dios y llegar á ser del numero 
de sus hijos. ¿Y como podemos esponernos á peligro de per-
der esta virtud excelentísima, fundamento y raíz de toda jus-
ticia, sin la que nos es imposible agradar á Dios ni salvarnos? 
Supuesto que el articulista se esfuerza por conservar sin lesión al-
guna este precioso legado que recibió de sus padres; acuér-
dese que es hijo de Adán, débil y miserable como todos, que 
nada puede sin el auxilio d e Dios, y que Dios no ha prometido 
ayudar á quien busca los peligros. E s incuestionable que, in-
troducidas las sectas el país, muchos muchísimos prevarica-
rían: esto ha sucedido en todas partes, y no somos los me-
xicanos los que hemos de gloriarnos de ser escepcion de la 
regla: bien lo saben el articulista, y el Monitor, y todos los 
que pretenden engañamos como á niños; los que para disi-
par nuestro tan justo y fundado temor , nos dicen que son 
bastante solidos los fundamentos de la creencia católica pa-
ra temer la comparación con otras creencias; que es un buen 
preservativo contra la seducción del pueblo el brillo, el es-
plendor, la viagestad del culto catolico: bien saben ellos que 
nada de esto valió en Alemania , ni en Francia, ni en Ingla-
terra, ni en ninguna de cuantas naciones profesaban antes 
esclusivamente la religión católica; y que con toda la soli-
dez de dichos fundamentos y con toda la magestad del ver-
dadero culto, ¡numerables, si, ¡numerables se d ' j a ron seducir. 
¡Y no ha de suceder eso á los mexicanos! ¡y los que con 
tan fútiles razones nos quieren persuadir de lo contrario, 
obran y escriben de buena fé! ¡Ah! esos son los que nos di-
ce el divino Salvador q u e vienen á nosotros cubiertos con 
piel de ovejas, pero que son interiormente lobos rapaces, y 
nos advierte que nos preservemos de ellos. Sabiendo, pues, 
que muchos muchisimos mexicanos abandonarían la única ver-
dadera religión, llegado el caso de introducción de las sec-
tas; todos y cada uno (incluso el articulista) debemos tem-
blar de ser de ese numero , y preguntar como los Aposteles 
en la ultima cena: ¿Numquid ego? ¿seré yo, será mi familia 
de los que prevariquen? Pero volvamos al asunto. 

Ya hemos visto que en la Sagrada Escritura no se en-
cuentra el bello y santo precepto de la caridad evangélica, 
que se ha propuesto sostener el articulista; y que se necesi-
ta una lógica tan peregrina como la suya para raciocinar de 
esta suerte: "Jesucristo m a n d a que nos amemos los unos á los 
otros: luego m a n d a la introducción de falsas religiones en los 
"países en que solo reina la verdadera: El Espirítu San to 
<!nos manda por S. Pab lo y S , Juan que huyamos de los he-

"reá-es: luego hemos de invitarlos á que vengan á mezclarse 

£ L H r ° S : p r o h l b e r e c i b i r l o s e n c a s a : luego de-
« • b e m o s llamarlos. ' Pero ya que no es la Escritura la que 
contiene esas puras y benevolas doctrinas del divino Redentor 
¿las encontraremos en la apostolico-divina tradición, igualmen-
te respe able para e catolico que la santa Biblia, pues am-
bas contienen la palabra de D.os? En vano es buscarla, el 
que es a Verdad por esencia no se contradice á si mismo 
Los santos padres testigos de esa tradición y por cuyo con-
ducto nos ha venido desde los Apóstoles, no cesan de exhor-
amos a huir de los hereges, adviniéndonos que son un con-

tagio mortífero que cunde estraordinariamente, que no ten-
gamos comercio con ellos, que procuremos separarlos de no-
sotros tanto cuanto ellos lo están de la Iglesia-, que en el 
momento que aparezca una pequeña chispa tratemos de 
apagarla; que el fermento se aparte de la masa vecina; el 
ammal inficionado de sarna, del resta del rebaño-, las carnes 
corrompidas, de las sanas: para que no arda toda la casa, 
m se fermente toda la masa, ni se contagie y perezca el re-
bano, m se corrompa la parte sana. T a n luego como hubo 
principes cristianos, empezaron los santos padres á advertirles 
su obligación de reprimir las heregías, y defender y conser-
var a religión santa cuyos hijos eran ya por el bautismo. 
Si alguna vez &. Agustín se inclinó á la tolerancia en fa-
vor de Jos cismáticos, se retractó despues, diciendo que si an-
tes natua opinado asi, era porque aun no los habia experi-
mentado: nondum expertus fueram" (lib. >2 Retr) . Conforme 
a esta doctrina de los padres, el Concilio de Milán se espli-
ca en estos términos: Exhartamos á los magistrados délas 

r ' f rogamos por las entrañas de Jesucristo, que 
pi ejirienao el lucro celestial á las comodidades terrenas" pro-

curen con todo empeño separar de sus ciudades y lugares á 
ios hereges, prohibiéndoles el comercio y comunicación con los 

J T * C m s t a ( ° i e a n ! o b i e n l o s que nos hablan del es-
plendor del culto catolico y de la solidez de sus fúndamen-
o s ; consta ser muy perniciosa y pestífera para los fieles. 
í ) n n , Vo. s o n ' P,ues> l o s santos padres, no es la tradición en 
aonde hemos de encontrar ese sonado precepto de la cari-
ciad evangélica-, asi como tampoco en la Sag rada Escritura. 
Jugase lo que es verdad, que el indiferentismo religioso, que 
la' Wosofia incrédula, que el protestantismo cuyos ministros, 
como escribe Rousseau, ya no saben lo que creen ni lo que 
£ r V » h que dicen-~- Sise les pregunta si Jesucris-
10 es JJIOS, no se atreven á responder.. . Si se les pregunta 
que místenos admiten, no osan dar una respuesta..,, solo el 



Ínteres temporal es el que decide su defé....no se sabe lo que 
creen, ni lo que no creen, ni aun lo que aparentan creer: el úni-
co modo de establecer sufé es impugnar la délos otros (lett. 
11): confiésese ingenuamente que lie tan corrompidas fuen-
tes se ha bebido esa doctrina; pero para que la pueda tragar 
un pueblo todavía catolico, se finge que es uno de los 
mas bellos y santos preceptos de la caridad evangélica, 
que es una idea que emana de las puras y benecolas doc-
trinas de nuestro divino Redentor Mucho mejor le estaría 
al articulista decir como lo hacen otros: Conviene introducir 
la tolerancia sin mas discusión ni dilaciones. Esto es muy 
franco á lo menos, aunque un tanto cuanto parecido al pe-
rentorio argumento de los Musulmanes. Sic volo, sic jubeo, 
es razón poderosísima en boca de los qae dicen que son ene-
migos del despotismo. 

Antes de pasar adelante, permítame V . amigo desva-
necer una especie q u e los apostóles de la tolerancia quieren 
hacer valer, acusándonos de inconsecuencia, porque al mis-
m o tiempo que llevamos á bien que en otros países, como 
en Inglaterra, -no sean perseguidos los catolicos, no quere-
mos que en México se tolere á los protestantes. Si quienes 
proponen tal especie nos dijeran f rancamente que su s is tema 
es el indiferentismo, que para ellos ninguna religión es cierta, 
que en su juicio todas ellas no pasan de opiniones y sis-
temas inventados por ios hombres: se les responder ía que 
(aun en esa falsa suposición) no es lo mismo el caso de In-
glaterra q u e el de México; que allá tolerando el catolicismo 
se tolera una relgion ant igua, mucho mas que el anglicanis-
mo, una religión que de an temano había echado tan pro-
fundas raices en el país, que no bas tó pa ra hacerla desa-
pa rece r toda la s a n g r e que hizo der ramar un principe ti-
rano, ni la persecución que posteriormente se ejerció contra 
ella, una religión q u e ha sobrevivido á t an ta crueldad y que 
en vano se pensaría ahora que en acabar la -de esterminar en 
aquel suela P e r o q u e México 110 se halla en ese caso lespecto 
del protestantismo, desconocido hasta la fecha en este país; que 
no es lo mismo introducir una religión, que tolerarla cuando 
ya está es tab lec ida : q u e aun Mubly hace notar esa gran dife-
rencia en t re sobrellevar distintas sectas ya establecidas y ra-
d i c a d a s en un pueblo , y establecerlas de nuevo. T a n nota-
ble es esta diferencia , que F r . Bar to lomé de Olmedo, habiendo 
sabido la resolución de H e r n á n Cortéz de destruir los al-
tares y los Ídolos d e los t lacaxtecas , le representó que la conver-
sión de los fieles no hab ia de procurarse con el hierro en la ma-
»0. Pe ro t r a t ando c o n hombres que no cesan de a s e -

gurarnos que son catolices apostolicos romanos, otra debe ser 
la respuesta. Si son catolico?, es preciso que confiesen que 
esta religión es la única verdadera, que todas las demás 
son falsas. Esto supuesto ¿á quien le ocurre que el error y 
la verdad tengan iguales derechos, y merezcan las mismas 
consideraciones y respetos? Esplicaré la ¡dea con algunos 
ejemplos. Un hombre está bueno y sano: ¿tolerará que al-
guno le enferme y malee las manos ó alguna parte de su 
cuerpo? no, y mil veces no, y hará muy bien de no t o l e 
rarlo. Ese mismo hombre á vuelta de un ano está como 0-
tro Job , cubierto de asquerosas llagas de pies á cabeza, ó 
bien enteramente paralitico incapaz de mover ni un dedo: se 
le presenta un facultativo que no pudiéndolo sanar del todo, 
quiere á lo menos curarle las manos para que siquiera eso 
tenga bueno: ¿hará bien el enfermo en dejarse curar? C la -
ro es que si, y que ya que no se puede mas, por lo menos 
se le haga ese pequeño bien. Una familia se compone de 
puros ciegos: ¿será bueno darle la vista á uno de ellos? Sin 
duda que si. En otra familia todos tienen su vista sana: ¿se-
rá oportuno cegar á alguno de los mismos? N o seguramen-
te. En un pueblo todos abrazan la verdad: ¿convendrá in-
troducir en él el error? No. En otro pueblo todos abrazan 
el error: ¿será conveniente desengañar siquiera á algunos y que 
conozcan la verdad? Si. ¿Y porque todo esto? porque la ver-
dad es un bien y el error es un mal: porque no es lo mis-
mo disminuir el mal, que disminuir el bien. P a r e c e que m e he 
esplicado. Continuemos. 

Se irrita el articulista contra el c lero que por primera vez 
predicó en México el evangelio, y nos lo pinta como pudie-
ra hacerlo la pluma de un protestante. Algo mas agradeci-
do se debia mostrar á esa porcion de hombres benemeritos, cu-
ya memoria es tan grata á todo mexicano, que instruido en 
nuestra historia, sabe lo que hicieron por la human idad y por 
nuestra patria los sacerdotes que para nuestro bien nos depa-
ró la Providencia en el siglo 16. Los Minceyas y Betanzos, los 
Casas y los Zumarragas , los Garcés y los Quirogas , los Mo-
tolinias y los Valencias, los T o r q u e m a d a s y los Sahagunes : 
no serán olvidados de ningún buen mexicano. El mismo Dr . 
D. José Mar ía Mora, cuya prevención contra el clero es no-
toria, q u e ademas abunda tanto en que se es tablezca en M é -
xico la absoluta libertad de opiniones y la igualdad de los 
estrangeros en los derechos civiles, y po r lo mismo no será 
tes t imonio sospechoso para el articulista, se esplica asi: EJI 
los primeros dias de la conquista, cuando las atrocidades y 
violencias de todo genero descargaban sin piedad sobre el 



infeliz indio esclavizado: el clero, movido por principios de 
religión y fdantropia "que le harán eterno honor, fue el úni-
co que con valor verdaderamente heroico, se atrevió á levan-
tar la voz y (i reprender los excesos y atentados de los dio-
ses de la tierra.'''' Desde luego tomó á su cargo la causa 
del oprimido, y trabajó con una perseverancia de que hay po-
cos ejemplos, en aliviar su suerte desgraciada. ¡Ah! ¡quien 
no se ind igna contra el ingra to , que a f e c t a n d o ignorar lo q u e 
todos saben , quiere hacer pasar por egoista á ese c le ro ve-
nerable , a s egu rando q u e de lo que trató con redoblado em-
peño, fue, de asegurarse un asilo en los nuevos dominios del 
rey de España!!! Pe ro ya se ve: si pa ra saber la histo-
ria d e nuestro pais y lo q u e le debe al c lero catol ico, estu-
diamos las escritas por es t rangeros protestantes, que ni tuvie-
r o n - m e d i o s pa ra conoce r á fondo nuestras cosas, ni son jue-
ces imparcia les , ni h a c e n m a s que seguir á otros t ambién es-
t rangeros, q u e vieron en el siglo pasado desde tierras m u y 
distantes, c u a n t o no ha pasado en la nuestra desde el si-
g lo 16. hasta la f echa ; nada es t raño es que ignoremos lo q u e 
h a habido en rea l idad . 

Y bien: ¿por qpe tan to eno jo c o n t r a el clero de aque-
lla época distantel Po rque no creyó que la verdad fuese com-
pa t ib le con el error, ni la luz con las t inieblas; porque fir-
m e m e n t e pe r suad ido de lo que d ice Jesucristo que el que no 
creyere se condenará, n o ce saba de inculcar esta verdad á 
los indígenas; porque tenia de esos que se dicen cristianos 
sin serlo ve rdade ramen te , la misma idea que nos da de 
ellos el Apocalipsis c ap . 2 : Dicen qué son judíos (ve rdade-
ros fieles) y no lo son, antes bien son Sinagoga de Sata-
nás; po rque sabia y asi lo p r ed i caba , que: Cuando el lo-
bo trabe amistad con el cordero, entonces la tendrá el peca-
dor con el justo. Eccl i . 13; en una pa labra , porque confor-
m á n d o s e con el precepto del Apostol ; Cum his nec cibum BÜ-
mere, impedían la comunicac ión de los neofi tos con los hereges . 

P e r o ese clero, d i ce el articulista, se olvidaba de que hay 
un cierto vinculo de fraternidad entre todas las sectas que 
creen en la revelación " S e c t a . " ¿ Q u e se en t iende c o m u n m e n -
t e po r es ta palabra? Q u e T e r t u l i o abogado de los jüdios 
con t ra S . P a b l o a n t e el gobernador Félix, l l amase secta de 
los nazarenos á la religión que p red icaba el Apostol á qu ien 
también acusaba d e ser autor de la sedición, (auctorem se-
ditionis sectae nazareorum), no debemos es t rañar lo , como t a m -
poco debemos admirarnos que asi la l lamen los que no la 
profesan. ¡Pero dar le ese nombre quien asegura q u e es ca-

toiico, y que lo es no ¿por rutina sino por convicción] N i sa 
escuse con que asi la l lamó también S . Pab lo (.secundum 
sectam quam dicunt haeresim)-, pues el san to apostol l o q u e 
dijo fue , instituto, regla de vivir, doctrina, según leen el Si-
r iaco, el gr iego, y las traslaciones de Arias M o n t a n o y Eras-
m o : y aun cuando prefiramos la lección del i n t e rp re t e ' l a t ino 
d e b e m o s tener presente que ese era el nombre que comun-
m e n t e se d a b a en tonces á cua lquier instituto fó doctrina- r 
en ese sent ido la solian tomar Ter tu l i ano y S. Cipr iano (di-
vinarn sectam). P e r o en el dia su signif icación común no 
es esa. Secta, c o m u n m e n t e se en t iende por la keresia v 

en este sent ido es lo mismo que facción que sigue obstina-
b a y per t inazmente a lguna maxima, ó doct r ina errónea, que 

« H n ? n ¿ ® g a a>' , C e r S e ° P ' n ' o n - — S e c t a , la doctr ina , maxima, 
u opinión part icular enseñada por algún maestro célebre, r 
que otros la siguen y d e f i e n d e n . - S e c t a , el error, ó falsa o 

, P i n , o n > d l v e r s a > o separada de la ve rdadera y catól ica cris-
t iana e n s e ñ a n z a , por algún maes t ro famoso; como la secta de 

H . T a ' a ' ; i a t ° m a ' & C " " V e a n s e , o s d icc ionar ios 
de la A c a d e m i a y de Ter re ros . Por eso los catolices cu idan 
mucho de no dar el nombre de secta á la verdadera religión 
á pesar del e m p e ñ o de los indiferent is tas en l lamarla a l pa ' 
r a ir poco a poco acos tumbrándonos á ese idioma y que n a 
la r espe temos tanto. } H 

Hay un cierto vinculo de fraternidad entre todas las sec-
tas que creen en la revelación. Q u e allá lo t engan ó no lo 
engan las heregias unas con otras, poco ó nada nos impor-

ta . un error se ama lgama bien con o t ro e r ror : pero amalga-
marse con el la verdad seria lo mismo que asociarse la luz 
con las t inieblas L a obra de Dios no Viene vinculo de fra-
ternal con a obra del diablo. ¿Que concordia puede hlber, 
dice b . Pab lo entre Cristo y Belial? ¿6 que parte tiene el 

fiel con el wfiel? De los hereges dice S J u a n ( E p i ) „ Z 
de nosotros han salido, mas no eran délos nuestros, esto es 
del n u m e r o de los verdaderos fieles; que si de los nuestros 

Jueran, con nosotros sin duda hubieran permanecido: ellos des-
conocen a la Iglesia, la han renunciado: y si al que ño la 
escucha debemos tenerlo como gentil y publicano, ¡cuanto mas 

tenerU e .on t S C ? n 0 C e ! W vincuto <*? fraternidad podemos 
tener con el? mnguno, as, como no lo tenemos con el q u e 
renunc io á su patr ia y con ella los derechos y aun el nom-
bre de mexicano. ¿Er. q u e se p re t ende t engamos ese vincu-
lo de fraternidad con los que no son catolicos? N o hab le -
mos ahora d e los infantes va l idamente baut izados, lo8 cua-

4 
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les son miembros de la Iglesia aunque hayan nacido en paise» 
y de padres hereges y aun ateos. Tampoco hablemos de a-
quellos infelices que por inculpable ignorancia profesan er-
rores perniciosos sin defenderles obstinadamente, y que como 
dice S . Agustín, procuran buscar la verdad, y están siem-
pre dispuestos ü separarse de sus errores: claro es que en 
ellos no hay la voluntariedad y pertinacia necesaria para el 
crimen de herégia, y si mueren (por supuesto estando valida-
mente bautizados, creyendo con fe esplícita los misterios cu-
ya noticia y creencia es de necesidad de medio, y ademas 
sin haber cometido ningún pecado mortal, ó con perfecta 
contrición si lo hubiesen cometido) se salvan, porque no son mas 
que hereges materiales, y por lo mismo puede decirse que es-
tán en la Iglesia y que le pe r tenecen por el bautismo y su 
buena disposición para detestar sus errores tan luego como 
puedan conocerlos. H a b l o de ios que son verdaderamente 
hereges. ¿Que vinculo de fraternidad tenemos con ellos? nin-
guno. Aun cuando no nieguen mas que un solo dogma, eso 
solo basta para que no tengan fe sobrenatural y divina de nin-
g u n o de los otros. Asi como para dejar de estar en gracia basta 
un solo pecado mortal aunque en todo lo demás no se quebrante 
la ley, asi también para perder la virtud de la fe basta negar vo-
luntaria y per t inazmente un solo dogma aunque no se nieguen 
los demás. T a n incompatible es la fe sobrenatural con la he 
regia, como la caridad con el odio de Dios ó del projimo, 
como la culpa grave con la g r a c i a habitual. L a fe no con-
siste solo, en creer tales y cuales verdades reveladas; en lo 
lo que consiste pr incipalmente es en creerlas porque las di-
ce Dios y la Iglesia las propone. Debemos creer fundados 
en la palabra de Dios que no puede engañarse ni engañar-
nos; y esta palabra de Dios llega á nuestra noticia por con-
ducto de la Iglesia, á la cual quiso Dios concederle el don 
de infalibilidad y nos ha m a n d a d o que la escuchemos. Pues 
bien: ó yo creo firmísimamente la infalible palabra de 
Dios que m e propone la que es columna y firmamento de la 
verdad, ó no la ereo: en el pr imer caso, cieo cuanto me di-
ga sin excepción de una sola cosa; en el segundo caso, ó 
nada creo, ó si creo será por otro motivo, y ya no es fe sobrena-
tural : no de otra suerte q u e cuando dejo de creer una sola 
cosa de cuantas algún hombre m e diga, por el hecho de no 
creer esa sola cosa no lo tengo por infalible, y en tonces na-
da de lo que me dice lo creo fundado en su infalibilíoad. 
j 0 t i e n e n ' P u e s» Jos hereges fe verdadera y sobrenatural des-
de q u e dejan de c reer uno solo de los dogmas catolicos: 
y faltando es te vinculo que nos une á la Iglesia y nos cons. 
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m u y e miembros tuyos supuesto el bautismo, ¡cual es ese otro 
vinculo de fraternidad que se imagina el articulista? Si 
porque os hereges creen con fe puramente humana tales y 
cuales dogmas, se pretende que haya el tal vinculo de fra-
ternidad: otro tanto deberá decirse con respecto á aquellos 
deístas que crean los dogmas de la religión civil que 
pre tende Rousseau, de la ecsistencia de una poderosa divini-
dad inteligente, bienhechora, provida; la vida futura, la fe-
licidad de los justos, el castigo de los malos: y entonces va 
no se limitará el vinculo de fraternidad ú las sectas que creen 
en ta revelación como lo limita el articulista. 

Hab la también del asesinato de un protestante cometi-
do por que se yo quien: fué sin duda un crimen detestable: 
¿pero que culpa puede tener de eso el clero mexicano, que 
nunca ha de jado de enseñar los mandamientos de la ley de 

S'. d e ' o s C u a I e s el quinto es No matarás? E n el pulpito, 
en^ el confesonario, en las escuelas, de cuantos modos ha po-
diüo ha ensenado siempre los mandamientos: jamas ha dicho 
ni insinuado que sea licito matar á los hereges: todo lo con-
trario ha dicho y enseñado constantemente. Poco importa 
que ese protestante por malicia, ó por ignorancia, ó por lo 
que se quiera, no se quitase el sombrero al pasar el Divi-
nísimo; el clero mexicano nunca jamas ha aprobado el ase-
sinato: ¿por que motivo, pues, se le inculpa? ¿es acaso por-
que ha procurado, y procura, y procurará, y no puede me-
nos de procurar infundir al pueblo un sumo respeto al San-
tísimo Sacramento? ¿es por el horror que siempre lia hecho 
por inspirarnos al crimen de heregia, como lo hacían los 
A postoles, y despues de ellos los Concilios, los Sumos Pon-
tífices, los Obispos y clero de todo el orbe catolico; aunque dis-
t inguiendo siempre entre el pecado y el pecador? ¿es por el cui-
dado que ha tenido y tiene en predicar á los fieles lo que 
el mismo Jesucristo y los Apóstoles predicaban, esto es, que 
huyan la compañía de quien pueda corromperlos? El padre 
d e lamillas que manda otro tanto á sus hijos, no por eso 
les dice que den la muerte á los perversos: y si entre mil y 
nul familias y en el espacio de mas de tres siglos se llega á 
d a r <m caso de que algún hijo mate á un mal companero; 
nadie inculpará por eso á los padres de familias, ni dirá que 
hacen mal de prohibir á sus hijos las malas compañías . El 
clero da al pueblo la instrucción que puede y debe, pero 
no está en su mano dar entendimiento á quien no lo t iene. 
¿Y que, nunca habrá sucedido un caso semejante en algún 
pueolo de protestantes? ¡Ah! en un juicio parecido al de la 



adultera que nos refiere el evangelio, no serian ellos los pri-
meros que arrojasen la piedra contra el pueblo mexicano 

Sigue el articulista con la necesidad de colonizacion, so-
b e lo que ya he hablado antes, y solo añadiré dos palabras. 
Vice que: e s bien subida la desmesurada superioridad nu-
™ricade los fieles de la verdadera comunia,n, respecto d. 
tas nemas sectas disidentes. ¡Ce ¡n que es demesurada' Lúe-
go no tenemos que apurarnos por falta de colonos para Me-

Z L T Z f ^ í l°S kÍj0S de laS Predicaciones del 
l Z f í Erfurt, y mucho menos habiéndose perdido ya la 

, m e n o s . P ° b | a d a de nuestro territorio. ¡Y que' amigo 

tolerantes " T i ^ ^ ™ e e t e n c e n c i d o s nuestros 
Ihn í s r n 1 , n J n g U n a n e c e s i d a d que t iene México de 

- m a para pobladores á los que no sean catolices? muy 

Z T G n : ° q U e h a y C n d P a r t Í C U , a r es> ^ « "o 
nre r O T P f o t e ^ » t e s á colonizar, entonces se acaba el 
pretesto para clamar por tolerancia, que es lo que verdade-
Z 7 Z * V e C * * : Y h a b r á V - 0 b s e r v a d 0 ^ e q n u n c a la pi-
n n a C , n L C i e ° S

t
e S C n t 0 r e S : s ' e I n P r e dicen que la quieren 

í o n n l I C PC:tiCi°n ma* Parecida á l a d e cie-
go que decía; Señores caritativos: no lo hagan por mi: há-
ganlo por este muchachito. 1 

í , ( i n t (
I ¡ , e v a á m a [ e l articulista que en el articulo 3. o de la 

r r " re aya Pr0hlbid0 Perpetuamente el ejercicio de 

cual T h fgW>¡ F6 la CaloJiea apostólica remara, 
f 1,1 «dores pudiesen sostener esa prohibición allá 
en los insondables abismos del porvenir. ¡Que dice Y. a n , t 
go, de este argumento t a n . . . t an . . . tan concluyeme! Trasla-
Í e l 2 * 1 a C t U a ' e S , e ? i s , a d o r e s ' q - todavía están con la 
p re tenson de que sean . .reformables ciertos artículos cons'i-
u lonales por ejemplo el de libertad de imprenta , el de fo -

-t s í T » ¡ Q ¡ i i e d i a ™ ¿ ^ r i o S m o n Z . 
? Í . U descubrimiento de un argumento tan incontes-
S f ! ? ! 6 l T /,U,ere dPCÍr articul° ^reformable, sino in-

icie1-? T P f í f PUeden ¡0S Hedores actuales 
icnei e;d perp^tu.dfld, esa irref.rmabilidad. esa prohibición 
olla en los insondables abismos del porvenir? H e f e ahí que 

d d C 7 r d í r d e b e r á d 8 S ; d e h , e S ° fa™ C S a ' - ^ m o b ^ t i c u i o / i l Por ahora á todos y cada uno d é l o s ar-

b e h nm v e n t r e u n S e f l 0 r d i P u t a d o y particular, so-
U » m T q - e S e n 0 t a d e I a espresion «Será perpetua-
5 L ¡ r d F , a r " C U l ° d C ' a C ° n S t Í t ^ Í O n d e Jaüsecf r i í a t A o 
« 0 E ' J „ p n m e r ° S O S t e , n i a ( l u e s e M » a ' ' echo muy bien 

emitir tal «spre 5 1 0n, por la razón muy obvia de que el 

,, . - 2 9 -

í ° T t Z - C T u U y e n t e nvlJOudÍa a d M n a r l o ? M e sucedería en 
S / T A ° qU,6 £ ? p l , f b a e! seSundo: diputado: 
al elegir ávdes. el Estado para formar el Congreso-des di4 
la misión de legisladores, ó la de profetasX ^laley es una 

a , ? V T r S m V ° J M e f6be hlCer^ 6 vaticinio délo 
que de hecho sucederá', ¿el legislador es una persona moral 
que vive siempre, como el pueblo á quien preside, ó no lo esT 

oigamos. Dice el articulista que los enemigos de la li-
berta t religiosa hacen valer por todo arsúmenlo', que la to-
terancia hace perder la unidad, y que eí ejercicio de otros y 
diversos cultos ha de refluir en contra del catolicismo. Es-
te, añade , es un palpable error, error de aquellos que rele-
van turna de la demostración, porque esa demostración con-
siste en los hechos Esos hechos dice que son el que en los 
pueblos tolerantes florece el catolicismo, los sacerdotes son 
respetado?, y los catohcos mucho mas ilustrados. Cuales sean 
os argumentos de los que no quieren se introduzcan las sec-

tas en un país homogeno en religión, podemos verlos en sus 
ra.smos escritos publicados por la prensa, no solo los muchos 
q u e circulan en el dia, sino también los que se dieron e n 
otras épocas- pues nunca han fal tado en México defensores 
de ia verdad desde que una fracción pequeña de la sociedad, 
siempre audaz y artificiosa, levantó la cabeza pretendiendo 
substituir á la voluntad de la nación la voluntad de un par-

A ^ r = u m e , n t 0 3 solidísimos, cuya respuesta estamos e s o e -
rando hasta ahora, y la esperarémos hasta el dia del jui-
cio. . . Unidad en religión y religión verdadera, es un biea 
inest imable aun á los ojos de la " política (entiéndese la sana , 
no Ja bastarda), y que solo pueden mirar con indiferencia y 
aun desprecio los que tienen un placer en desunirnos maa 
de lo que e s t a m o s . . . E l ejercicio de las falsas reliaiones, 
en opinión del articulista, no refluye en contra del catolicismo. 
Mas respetable ¡y cuanto mas! es en esta materia el modo 
de pensar de los Apóstoles, que mandaban huir de ese peli-
g ro a los primitivos fieles hasta donde les fuera posible, no 
obstante su fervor, y los continuos milagros que á su vista 
se estaban obrando en favor de la verdadera religión; mila-
gros que no eran menos eficaces para no dejar estraviar al 
pueblo, que la magnificencia y pompa del culto que arreba-
ta la vista con el oro y las telas preciosas, de que hace mé-
rito el Monitor, asi como también de la magestad de los can-
tos, de la sonora melodía de organos sonoros, y de la repre-
sentación sublime y circunspecta de los misterios... Pero en 
los pueblos tolerantes, dice el articulista, florece el catolicis-
mo. F lorece en efecto y brilla mas, como brilla y se hac« 
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mas hermoso el oro junto á la basura, la luz al laclo de 
tinieblas, y como resplandeció la castidad de Susana puesta 
en el mayor peligro. ¿Y querrá el articulista, caso que tenga 
muger é li jas, sujetar á esa prueba la virtud dentales perso-
nas, para que asi florezca, brille y aparezca mas* hermosa la 
castidad conyugal y la virginal? Aquel Dios que ha tenido por 
mas conveniente sacar del mal un bien, que el no permitir 
males en el mundo, como dice S . Agustín, permite que su 
Iglesia se vea afligida por los continuos ataques del infier-
no, para hacerla mas brillante y hermosa: ¿luego nosotros he-
mos de ayudar al diablo para que la ataque y persiga? que-
dese esa lógica para el articulista, no para un hombre racio-
nal que siquiera tenga dos dedos de frente. 

El misino llama rabadanes á los sacerdotes mexicanos 
que no están por la introducción de sectas, y luego en una 
nota nos advierte que esa es voz hebrea que significa "mal 
pastor." ¡Que tal, amigo mió! hasta de hebreo entiende el 
articulista. Yo sin entender de eso, diré que liabadan es 
palabra castellana, que según el diccionario quiere decir: 
Mayoral que preside y gobierna á todos los hatos de gana-
do de una cabana, pero comunmente se entiende por el que, 
con subordinación al mayoral, gobierna un hato de ganado y 
manda sobre el zagal y el pastor. "Pastorum maximus, Prae-
fectus." Es to dice el diccionario de la Academia española. 
—Rabadan el principal de los pastores—Fr. Maitre vulet d' 
une Bergerie--Lat. Pastorum maximus• -It. 11 pastore che t 
sopraslunte, dice el de Terreros. Quiso zaherir el ar-
ticulista al clero, y lo hizo con una palabra que, ó nada sig-
nifica, ó todo lo que pudiera decir metafóricamente hablan-
do, es que el Sr. l'io IX. es el Rabadan de la Iglesia. ¿Y 
6erá hebrea la etimología de esa voz? Puede que si, y pue-
de que no; y lo mas probable es lo segundo. Supongo al 
erudito articulista instruido en que hubo un sabio de mucha 
autoridad en España, Doctor Bernardo Aldrete, quien escri-
bió en forma de diccionario un gran tomo etimológico, Del 
origen y principio de la lengua castellana, en el cual á la 
png. 153. vuelta se halla "lo siguiente: Rabadan, que es so-
brecstantc á todos los halos de ganado de un señor, y pue-
dese dicir del nombre griego "Rabdos", virga, baculus,por el 
imperio que tiene sobre, todos los demás. Algunos (aquí en-
tra el sabio articulista) quieren decir que es hebreo, y vale 
tanto (aqui ya no entra ese caballero) como "multiplex" por-
que ha de ucudir á los unos y á los otros, del verbo " l i a -
bab' ' "Multiplicare." El Padre Guadix dice que vale tan-
io como el gran pastor ó el señor de las euejas en la ten-

S i — 
gua arabiga. E l diccionario de Sobrino lo tiene también 
por termino arabigo, y no le da el significado que pretende 
el articulista. 

Pero ya es preciso concluir, amigo, esta larguísima car-
ta; y solo diré una palabra sobre los deseos del Monitor 
de que se traigan a México hombres á quienes nuestro cle-
ro pueda dirigir su predicación. Aplaudo ese santo zelo, e«as 
puras purísimas intenciones, al fin propias del Monitor. Una 
sola dificultad pulso, y es que para ejercei el el- ro mexica-
no el oficio de catequista, no ha menester ir á países leja-
nos ni que vengan aqui esas gentes: bastantes políticos á 
quienes catequizar hay en nuestra patria, y aunque tan ocu-
pados en cuestiones de alta política, necesitan darse un lu-
ga reño para recordar lo que han olvidado y aprender lo 
que nunca han sabido. (I) - H a s t a otra vez mi amigo: de-
seo a V. la mejor salud, y mande á su afectísimo 

[1] Repetidas pruebas ha dado y está dando el Monitor 
de la necesidad que tiene de ser catequizado: tal es entre 
otras su respuesta al Sr Sollano inserta e„ el numero 1 ¿40 
Por no repetir lo que llevo dicho ya, y porque supongo que este 

• j impugnado; no me detendré en rebat ir la es-
pecie de que debemos llamar á nuestro pais á los protestan-
tes poique son nuestros prójimos [como si esta consideración 
hubiese impedido al Espíritu Santo el mandarnos que no re-
cibamos en rusa á los hereges]: y me limito á lo que se a-
eienta en dicfarf contestación, que los protestantes son rerda 
deros cristianos y se tiene por un descrédito de ta seda aU* 
le cuelga del bonete al Dr Sollano el haber asegurado que los 
hereges solo pueden decirse cristianos hablando impropíame™ 
te. fei el Monitor supiera que, como escribe S. Cipriano, 
« verdadero cristiano el que no está en la Iglesia, Quisguisilh 
est, et quahscumqve cst, cknstmnus non est qui in Christi Eccle 
« a est-y que no hay otra Iglesia que la Congregado* de los 

í t l n T T r C T ' ° y- d P a p a s v • que con-
t a m o s e„ el Credo, uuica que Cristo llamó suya cuando di-
j o a S. Pedro: Tu eres Pedro, y sobre esta piedra educare h, Me-
na mía: si svpiera que la fé es una é indivisible: si sup l 

vo queda f e m v iva ni muerta, ni formada ni informe, co 
mo ensera bto Tomas. « desacreditar por eso la seda 
que le cuelga del bonete); que el herege aceña d, un ar-

aZZo 7 f T f£rde hS demaS' SÍ?l° U"a — opiniZá su 
E w r l ™ - ® 8 m arti™'™> M™ non habet ds 
Z , opmionem quamdam secundum propriam Z 
luntatem (2 2. q . 5. a . 3.): ¿como se habria atreVido á decir 
que los protestantes son verdaderos cristianos] Pregúntese!« á 



» n a o J e escuela: T ^ f L U S t í 

gunta N o e s e s t a la fe del herege: el no 

r ^ S no la escucha, d e s p r e c i a sus pastores: 
C r e T C r i s t o ha dicho que el que los desprecia, desprecia al 
y ^ T n ^ d e J ^ s que el que no escucha á la Iglesia del* 
^er tenido por gentil y publicano. L a fé es una, lo r e p t o con 
S Í fa fé no se divide, no se par te : quien no la t iene 
in tee ra no tiene verdadera fé, sino opinionen quamdam secun-
duTwomai* colvntatem. E s t a no es una metafisicada aun-

iio Ta entienda el que se figura que para ser verdadero 
q W r a una fé puramente natural, sin advertir que 
tambfen los demonioí c i L n , tono*. cred^ ei contrenusc^ 
t o eso son verdaderos cristianos; el que no sabe que 

L r a ser verdadero cristiano es indispensable aquella fe que es 
V f Z n L l armella fé que es una de las virtudes teologales, 
t i l T ^ e e f l l L y conocimiento sobrenatural, y con 
la oue es tan incompatible la heregia, como la desesperación 
c o u T a esperanza, como el odio de Dios 6 del prój imo « « i 
la caridad P e r o ¿que mucho que no lo ent ienda quien so-
lo ve dijero y brazos fuertes en los protestantes, y no y e 
¿ o m l l í en los d e c i i d o s m o , a q u i s t a s eu los r e v o l ó s e , 
e n los asesinos, en los enemigos declarados de la actual ta 
™ilia mexicana, á quienes á buen seguro que quisiera d o 
S Í o n o S N o es mucho que no lo ent ienda el que se u ñ a -
d l a oue Tos que se oponen á la introducción del prótes ant is -
S o e f México son los eclesiásticos relajados, y no los do 
™ t u d y arreglada conducta; sin considerar que en caso de 
h a b e r a l g u n o * 8 que quisieran la introducción de estas sec as 
[cuyos ministros se casan, comercian, no t ienen los t r a b a o s 
Se confesonario y otros que tanto fatigan al clero cato i co^ 
habían de ser los eclesiásticos relajados. A nadie le ocu i i e 
q u e L que se opongan á la permisión de casas de j uego 
han de ser los tahúres; ' que los que se resistan 
viñatas han de ser los ebrios; que los que no # e g n se to -
le re e l robo han de ser los ladrones. 

(Vale citert i l l a . ) 

G U A D A L A J A R A : 1848. 

IMPRENTA D E R O D R I G U E ! , 


